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Número.s sueltos dos cuartos.
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Anuncios á precios económicos.

Marzo 9. E E D A C C IO N  Y  A D M IT aS T R A C IO W ; L A IN - C A LV O  2 0 , 2 .“ Núm. 2.

—Una scriura pregunta por usted.
—Pase adelanto. ¡Una señora! ¡á estas 

horas.....i
¿Es usted Fígavo'i
—BeaiiraarchaiSj servidor  (¡qué

poco peripuesta!)
—Pues vengo, señor raio, con el fin 

de que me anuncie usted en su especial 
periódico.

—¿.\ usted? ¿usted se anuncia....  en
Fígaro ,̂ ¿es usted anglo-ameri- 
cana? ¿de los Estados-Unidos?

—Yo soy catedrática de Ju­
risprudencia! ^

—¡Chis.... porrotooü Usted 
me perdone que soy un necio.

—Algo así qué..... En fin,
usted anunciará que doy lec­
ciones de tocias las ciencias 
del Derecho y sus alrededo­
res. ¿Qué vale el anuncio? 
porque yo pago adelantado.

—Señora........  dispénseme
usted; yo estaba aquí, traba­
jando tranquiiaraeiite , y no 
jiodia sospehar esta visita. 
Perdóneme usted mi turba­
ción; y en cuanto al anuncio, 
yo no le ¡¡uedo tasar, porque 
en verdad no tiene precio.

—Si una galantería....
—Diré á ustéd.... según lo vayamos

meditando.
—Pero usted me anunciará ¿no es 

verdad?
—Aunque me costara el periódico, 

que es el amor del periodista; y yó he 
I)agado luengos años el derecho de 
timbre.

—Se le conoce á usted bastante.
—Si señora; no puede menos. Usted 

ha cursado?
—En Bolonia, universidad célebre.
—-Me la ha quitado usted de la boca.
—¿La universidad? ¡qué boca tiene 

usted!
—¡Espantable! ¿Pero con buenas 

notas?
—Poseo dos títulos de bachillera y 

de doctora.
—Otra verdad incuestionable.
—Cesó ya el tiempo en que lo eran
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—Fígaro: cuenta con que 
quien para el público escribe, 
su pago gana y recibe.

—Hace tiempo que lo sé.

ustedes todo; el hombre, de suyo absor- 
vente, tiene que ceder sus usurpaciones 
al derecho, á la justicia, á la civilización. 
No hay periódico }’a, ni academia, ni 
certamen que no se ocupe de la educa­
ción de la mujer. Hasta los chicos.

—Si que se ocupan de ustedes dema­
siado.

¿Â no sabrá usted por qué?
—Señora.... poi’qne ustedes se ocu­

pan demasiado sobre el mismo tema.
—¿Y no hay otra razón ninguna, 

acaso.... ?
—¡Oh! ¡y tan grande! si usted rae da 

su licencia yo i)odré, tal vez, manifes­
tarla, pero no de otra manera.

—Diga usted lo que le parezca, caba­
llero.

—Señora Doña.....
—Crisálida, que besa á usted la mano.
Así llegue usted bien á mariposa 

como hay dos clases de autores ó escri­
tores públicos sobre este asunto; á sa­

ber, los padres graves y los 
novicios.

—¿Ha profesado usted en 
alguna órden?

—Si, en verdad, que soy 
Caballero de La Banda del Se­
ñor Rey Don Alfonso el del 
Salado.

—AAi; los Caballeros de esa 
Orden están obligados á decir 
la verdad en toda ocasión y 
todo asunto, hidalgamente.

¡Ay, Señora, y como se tras­
lucen en usted los estudios! 
En fin, los padres graves se 
ocupan de la educación de la 
mujer tanto y tanto porque la 
esperanza de los pueblos son 

uo' los niños, y el corazón de los 
niños se forma por las madres de fami­
lia. Quien se opodere de la educación 
de la mujer ese se hace dueño de la 
sociedad. ¿Vé usted? A estos señores 
maestros siguen después las catervas de 
los niños que en todos escritos genéri­
cos, vagos, indefinibles, se dedican, con 
tan plausible motivo, á llenar á ustedes 
de manojos do violetas.

—Es la primera ñor primaveral.

l
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—Y morada como la última del 
otoño.

—Usted debe ser poeta, caballero.
—No debo serlo, señora mía; porc]ue 

si yo lo fuese, usted no tendría que pre- 
g’untarlo.

-^Fígaro: os usted hombre temible.
—.\l contrario, señora, todo, todo al 

contrario.
—Y el anuncio por ña.....
—Le deja usted á mi cargo; yo haré 

con él un artículo de fondo, ya que el 
asunto es artículo de lujo.

—¿Y el importe de su inserción en el 
periódico'?

—Yo debo á u>ted mucho dinero; 
pues, por malo que sea mi pobre articu­
lé), crea usted que puede ser cusa de su­
bido precio.

—Entonces, beso á usted mil veces 
su mano,
; Sé va y yo sigo trabajando. Al cabo 
de un cuarto de hora parecen hundirse 
las embaieras de mi casa. Uf llamador de 
mi puerta no sosiega, semeja que la Re­
dacción se viene abajo. Abrese mi des­
pacho; entra un caballero.

—Fígaro, beso á usted la mano.
—No creo que pueda usted cumplir 

con esa palabra.
—Usted me falta espantosamente.
—Deine usted mil gracias por lo que 

usted se sobra. Nos equilibraremos.
—Un anuncio para Fígaro y su im­

porte: en el acto.
—¿Qué dice ese anuncio?
—Uran gratificación al que encontra­

re una esposa que se ha extraviado en 
el paseo esta mañana.

—¿A que hora se levanta usted de su
cama?

—̂Yo no me levanto nunca, nunca.... 
-Entonces, es coma .decir que á 

usted obligan á levantarse.
—Mi casa es Babilonia.
^A llí se confundieron todas las len­

guas.
-C rea  usted, que necesito terminar 

este asunto.
—Lq conozco, lín su casa de usted, 

usted duerme al niño......
—A los niños, si señor; y guiso y 

barro.
—Esafué la materia del primer hom­

bre. ¡O Alcoreón sublime y delicioso!
1 —Y allí desaparecen todas las cosas. 

T to d o  el' mundo se proclama inde­
pendiente, porque puede y sabe. Mi es­
posa es una enciclopedia.... hasta relo-
gera;

—Ya veo porque ignora usted la ho­
ra. iVenir aquí tan temprano! Efecto 
del desnivel de las ocupaciones, que no 
dejan á cada una el tiempo preciso.

—Conque, ¿qué debo añadir? ¡O Cri­
sálida, Crisálida!

—Que se va usted muy sosegado.
Ai)onas marcha el contristado caba­

llero, yo redacto un anuncio para Fíga­
ro en los siguientes términos:

Al público: Todo hombro tiene con­
ciencia, inteligencia, sensibilidad y vo­
luntad. La conciencia cumple' con los 
mas sagrados deberes: la inteligencia 
piensa, discurre: la sensibilidad, resto 
de aquella intuición primitiva del pri­
mer hombre, es la'joya mas delicada: es 
ia fuente del amor y del temor, polos 
sobre los cuales ,se agita y rueda todo el 
orbe. La voluntad es la energía para el 
bien; para no hacer nunca el mal.

En el órden de la lamilia, la muger 
educa la conciencia con su piedad; dá la 
dulzura de su carácter á la sensibilidad; 
hace amar á la virtud, aborrecer el vi­
cio. El hombre, el esposo, dá la energía 
de carácter para el bien; el aplomo, ia
gravedad á la iúteligeiicia.

Amor comienza el matrimonio, por­
que la dulzura de la sensibilidad os 
el i)oder mas importante. ¿ Por qué 
equivocar deberes tan propios y distin­
tos'? ¡Bello se.xo! ¿qué misión mas alta, 
mas sublime que ia tuya? ¿por qué des­
cender de tu preciosa gerarquía? Haz á 
tus hijos piadosos y benéficos; y tu, pa­
dre, patriarca nobilísimo de la familia, 
házios cultos y buenamente varoniles.

—Seiiorito: una forastera busca á 
usted.

—Pase adelante enhoral)uena. (Otra 
Ídem.)

Entra Madama con un saco colgante 
desde su espalda, menoaii lo dos cuer- 
necillos y aleteando su fmuuelo de gasa. 
Las patitas caminan con una delicadeza 
propia solo del bello sexo, y el-hociqui- 
11o levantado y sin cesar moviéndose de 
derecha á izquierda rae hace conocer 
que hablo con una señora de impor­
tancia.

—.Vdios, Fígaro, querido raio.
—Señora....... digo, chinche, ya te

conozco: tú te llamas Madama Filoxera 
(en castellano.)

—Voy á marchar y quiero dejarte 
encargado de mis negocios, porque ores 
lui chínche de primor orden.....

—.Vsí como tú eres la chinche do las 
viñas. Siéntate por ahí, si puedes; por­
que ese apéndice picudo que llevas en 
la espalda es un impedimento de malí­
sima figura. Y comienza.

—Conque, hermosito mió, sabes que 
somos hermanos de la misma sociedad.

—Mira que llamo á la gata.
—Ese pago llevamos siempre las he­

roínas.
—¿Tú eres capaz del heroísmo?
—Mi misión es heroica como la pri­

mera.
—¿De qué estás encargada?
—De vivir en medio de las mas gran­

des persecuciones, amenazas, castigos, 
ataques, quemaduras porque administro 
justicia corno se deb>e.

—Tú, justicia! pulgón abominable.
—Oiiidadit >, porque acuilirá mi gen- 

, t e , y veremos quien es el vencedor. 
Mira que la gente menuda......'

En el mismo instante mi despacho 
se llenó do una nube de polvo; eran las 
avanzadas de Madama. Mis ojos, mi na­
riz y mis orejas se llenaban de gente.

Dio un est>rnuila y desapareció la 
niebla.

—Muy bien, pichoncita.
—Eso es otra cosa; ¡pichoncita! oso 

ya me gusta. Yo, pues, para que lo se­
pas, soy la justicia sobre la tierra.

—Si, como Atila y como Nerón y la 
Peste negra.

—Claro. Yo soy el castigo de la ava­
ricia, de la pereza y de la ignorancia. 
De la avaricia, porque teniendo viñas 
en el Asia, que son las reinas de las 
vides, habéis ido á la América por ellas: 
de la pereza, pues por no mirar los vi­
ñedos os los dejais perder:' de la igno­
rancia, porque n) sabéis mirar. La ma­
dre naturaleza os dá las cojas para que 
las uséis debidamente. Y 'úo dormirse.

—¿Y qué con todo eso?
—La viña americana produce mu­

cho, pero no contais conque éste china 
no es el de América, ni este terreno es 
como aquel. Yo en Ain'éWca no logro 
los buenos résultados que alcanzo aquí: 
porque, amigo, aquella vejetacioii resis­
te mis ataques, como es tau fuerte y 
vigorosa. Y en lo demás, has de contar 
que cuando hacemos una de las nues­
tras es parqué vivís eii el descuido mas 
lamentable. Ni sabéis lo que es una 
cepa.

—Me parece qué te voy á dar una 
mano de petróleo y otra de ácido sulfu­
roso.... y coaltar.

—Como si callaras, pobrete: ¿pues 
qué? ¿te parece que soy yo una seta co­
mo el oidium? Yo tengo bañado mi 
cuerpo como el pato de unto que sabe 
defenderme. Si tuvierais viñas!.....
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—¿Pues qué es una viña?
—Una vid es una trepadora de tal 

robustez en su propio país asiático que 
de ella se hacen tablones para construir 
puertas, las cuales pueden ver todavía 
en las catedrales g-óticas. Yo pueilo vi­
vir en semejantes vides sin destruirlas; 
mas en el dia. yo permanezco en mi 
primer estado de poder y vuestras vides 
dan risa.

—No te entones demasiado, niña.
—Cuando os cuentan, o leeis, que la 

antigua Palestina criaba racimos, que 
se conducían pendientes de un palo por 
dos hombres para que no se echase á 
perder un fruto tan rico, soltáis la car­
cajada; cuando lo natural y justo es que 
os riérais de los que en el dia llamáis 
racimos. Un zoquete en el suelo, feo, 
nudoso, consumido, con dos o tres col-
gajuelos...... estas son vuestras vides.
No tengo ni para empezar con todas 
ellas.

—Y qué remedio-tiene.....
—.Vito ahí; vuestro remedio es mi 

gran triunfo. Arrancar, quemar, talar el 
campo de mis hazañas y media legua
en contorno...... esto ni aun lo puede
sospechar en mi.s mas dorados sueños.

—Conque al caso.
—El caso es que quiero dejarte co­

misionado es[)ecial, ó chinche general 
de este territorio. Y debo instruirte.

—Puedes continuar, bellísima he­
roína.

—Yo gasto una avanzada de gente 
que vuela: esta división se posa sobre 
las hojas mejores de las viñas; de ahí, 
como quien no quiere la cosa, las otras 
divisiones se descuelgan por el tronco 
abajo y van á las i'aices, punto de per­
manencia y difusión. Y como aquí no 
saben, ni podar las raíces, ni limpiar los 
troncos, que es una de las lu’imeras 
necesidades, cumplo yo mi voluntad á 
todo mi gusto. También ignoran la fiso­
nomía del campo.

—Explícate, joya inestimable; explí­
cate.

—Lo mismo que en el rostro de las 
personas se ven las necesidades en el 
rostro de los campos; y mejor, porque 
el hombre sabe disimular y el campo 
no. El primer cuidado del labrador es 
observar la cara de sus heredades y 
plantíos. Mi presencia al instante se co­
noce; y empleando luego un anteojo, 
pronto encontrarían, si á mí no, á todos 
mis estragos. Suelo estar ocultita hasta 
por cuatro años, para dar tiempo y car­
garme de razón.

— ¿Conque las cortezas y las raí­
ces, eh?

—Voy á la raiz porque en otra parte 
cualquiera seria descubierta mas pron­

to; y allí la sangre del vejetal es mas 
sabrosa, fuerte y no evaporada por el 
sol; la mas ligera se la han chupado ya 
las hojas y las ramas. Además allí en­
cuentro la sustancia que subo por el 
vejetal arriba y la que baja. Dos platitos
a escoger.

—¿Y qué decías de las cortezas?
—Que son en todas las cosas las con­

servadoras de las chinches. Las tapias 
de los huertos, el cutis de las personas 
sucias, las cubiertas de los huesos, el 
forro de los árboles son el invernadero 
y estufa de los huevecitos que han de 
de.sarrollarse en la primavera; como 
los rincones de las habitaciones y el 
polvo (le Jos escaparates. Si se quitaran 
las hojas dañadas, si mirasen l)ien las 
heredades y limpiasen las cortezas, que 
han de estar brillantes como joyas, y 
podasen á tiempo las ralees, iio seria 
eso. No saben tampoco, que con La faci­
lidad que viajan los hombres viajan los 
vichos.

—¿Y qué te parece de las viñas?
—Te lo dicen ellas mismas. Son de 

suyo de una vida larguísima. En los pri­
meros tiempos eran parras todas; porque 
la viña es contra naturaleza y se apoya­
ban, no en palos viejos y llenos de mi­
seria, sino en árboles escogidos y fruc­
tíferos. Los fenicios y los griegos 
extendieron por la Europa estas parras 
y la pereza y la ignorancia produjeron 
las cepas que hoy tenemos. Pero noso­
tras las chinches somos hoy como siem­
pre y así triunfamos.

Cuando quieras estudiar una planta 
con fundamento, párate, fíjate bien en 
ella. Si ves que la vid echa vástagos 
larguísimos, que no engruesan á pro­
porción de lo que crecen, claro'está que 
buscan el aire, la atin(3sfera, el espacio; 
y si notas que los vástagos crian pám­
panos para agarrarse, es evidente que 
necesitan un tutor que les sostenga en 
lo alto. •

La hoja de la vid es grande, llena de 
picos, fresca, verde clara, como para 
indicar que todo esto necesitan las 
uvas, que buscan lo elevado y semisom- 
brío, pues la sombra como el sol impe­

dirían su desarrollo y evaporarían su 
dulzura. En fin, tú no tienes mas que 
calcular sino que el vino es el alimento, 
así del cuerpo en general como del sis­
tema nervioso. Ei vino, con modera­
ción, procura la digestión y aviva y ale­
gra nuestro espíritu.

—En consecuencia de todo.....
—Ei sembrar las parras, abandonar 

las viñas, limpiar las maderas, que ellas 
mismas se despojan continuamente de 
su corteza y la crian áspera, gris y dis­
persa para salvar los jugos de la evapo­

ración, son remedios capitales, y el ob­
servar y prevenir los campos es mejor 
que tratar de curarlos con tonterías y 
caras.

—Y esta tú visita significa.....
Que tú, chinche de chinches, conoz­

cas el flaco de las cosas, como el fuerte, 
para que me ayudes. Tú, como yo, la 
pagamos heroicamente por cumplir 
nuestra misión. ¡Ojalá que alcancemos 
agradecimiento! Adiós.

—¿Te vas tan pronto?
—Si, por que aquí nada tengo que 

hacer. Arrancando y quemando los vi­
ñedos, ¿qué mas falta hago ya por esta 
tierra.

Pues, adiós, Madamita filosófica.

* *
TjOs amantes del Teb^fono deben te­

ner entendido, que, síu usar la electri­
cidad, procurándose un cordon de tal 
modo tegido, que sea un élice ó espiral 
pueden recibir el sonido de la voz de 
un modo sorprendente. Este cordon 
debe estar asegurado en dos membra­
nas ligeramente humedecidas en vez 
de estar contenido entre dos láminas 
de hierro dulce.

4 4
La Inglaterra ha sido en los tiempos 

moderaos la brújula que señala el nor­
te de la industria, y, sobretodo, del 
comercio, porque es nación de intere­
ses materiales. Antes de que se cons­
truyera el Canal de Suez se hizo dueña 
del Estrecho de los Peligros, que con­
duce al Mar de la India. Hoy completa 
su preponderancia en Chipre y se de­
clara señora de la India. Sabe esta na­
ción que la industria europea fabrica 
mucho mas de lo que puede consumir, 
y ])usca mas ancho campo á sus nego­
cios. Se creía, no ha muchos dias, que 
la reina de los mares seria ya menos 
influyente que antes lo fué en los ne­
gocios públicos; pero, descubierto un 
porvenir en el Asia, vuelve á renacer 
la importancia del Mediterráneo y ma­
res inmediatos. Descuidado, por estas 
razones el Cabo de Buena Esperanza, 
aislada el Africa con la apertura y na­
vegación del Istmo de Suez, los bárl)a- 
ros zulús lian comenzado una guerra 
que no era de esperar.

4  4

ESTADO SANITARIO DE BÜRGOS.
Aunque el estado atmosférico ha 

cambiado de una manera marcada des­
de ei principio do la semana, han segui­
do durante esta, presentándose como 
afectos agudos predominantes, los reu­
matismos articulares, musculares, y al-

1
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"■unas ibniias Uo vU'^orales y nourál- 
gieos.

Se han presentado al;,ninos casos, de 
infartos glandulares y especialmente en 
los niños bajo las íonnas de amiy-dahtis; 
continúan si bien decreciendo ostensi­
blemente las pleuresiae, bromiuitis^ y
farin¿,^o-laring¡tis.

ISÍo han desaparecí,de por completo 
las congestiones parenciaiminosas y he­
morragias de los centros nerviosos, .así 
como las erisipelas .con tendencias á 
complicaciones meningeas, sicn-lo cau­
sas'productoras de. estas últimas pa la 
i^ayor parte de casPs por im decir en 
todos, la permanencia al sol durante 
algún tiempo y en cpiietud, costumbre 
po” cierto muy perjinlicial por lo muy 
común en nuestra localidad.

Las cntermedados crónicas lian con­
tinuado su curso regular, y las defun­
ciones repentinas lian sillo menos (jue 
on la semana anterior.

Renace con mas empeño que nunca 
el proyecto gigante de la civilización 
del Africa; y en verdad que el medio 
material (lue ha tiempo so ha inventa­
do para el efecto, si. no‘es el mejor de 
los posibles es mas' poderoso, es el mas 
ingenioso. VÁ Africa, impenetrable has­
ta ahora, convertirá su centro en un 
lago desde el cual las costas redondas 
recibirán diariamente ia influencia de 
las relaciones de los pueblos europeos.
Si el Africa alcanza la civilización que 
para ella se desea, medio problema de 
la vida del orbe se ha resuelto. En el 
drama del mundo, el papel del obstá­
culo ,y del mal ha estado siempre á
cargo de los aíricaiios.

★
♦ ♦

Y la artística Italia 03-Sj5 de producir 
sus maostro.5 y sus arte.s características.' 
Ya no so esperan .cada dia ele sus genios 
las constantes' inspiraciones , • ni sus 
profesores tienen la batuta' dél eoím! 
cierto universal. -Repeü'mós: ]a; obras- 
de los antiguos á falta de iiroducoiones- 
nuevas, qúo os lo qu'é sucederá -con las 
artos modernas. Apagada lá llama deb 
genio por el diabló del interés, acaidi- 
remos á la biblioteca primitiva, y el- 
eco de sus cánticos nos alentará- y re­
novará.

* ¥‘
Los-particulares que-posean recuer­

dos ó detalles ó monumentos de la anti- 
guedál harán un gran servicio remi­
tiéndolos á.este Museo provincial, en el 
cual scráu conservados y clasificados y 
estudiados cuidadosamente; liaciéndose 
constar el nombre do los donantes.

Los jiartidos de la provincia que ne­
cesiten cualquiera instrucción para los 
asnntis do su utilidad, sean de la clase 
que se quiera en lo relativo á la ciencia, 
al arte ó á la admini.stracion, pueden di­
rigirse á la Redacción de Fígaro en la 
sel>'aridad de su bueno y breve des­
pacho.  ̂ '

« ♦
No hay disposición alguna de interés 

general que pueda ocupar la sección 
que para-este íiu tenemos destinada. El 
asunto de actualidad en líúrgos es «tra­
tar incansablemente el asunto de una 
exposición regional que manifieste el 
estado de la. provincia, facilite la venida 
de los prodiieto.s necesarios y proporcio­
ne la salida de los que en nuestro poder 
existen en el dia, muchos ellos dosco- 
nocid.os. *

* *
Es necesaria,urgente, imprescindible, 

una exposiídon industrial fi’Gcuonte en 
las provincias de España, poro faltan los 
fondos y Locáles apropósito. Con el obje­
to de allanar una y otra dificultad pro­
ponemos lo siguiente. Escójase un pa­
seo, cuyas calles de árboles sean largas, 
amenas y sombrías: háganse tapias de 
tierra por medio de un molde de table­
ros, de una regular elevación: apóyense 
estas tapias de trecho en trecho, no en 
postes de ladrillo ó piedra como se acos­
tumbra, sino en filas de árboles, y adór­
nense estas tapias rústicamente. Del 
dentro del salón princii)al y sus árboles 
suspéndanse los toldos necesarios, que 
pueden alquilarse ó comprarse y ven­
derse después con poca pérdida, y se 
habrá conseguido el objeto. Cuantos mas 
árboles queden en lo interior del espa­
cio cerrado mas belleza; mas y mayores 
pre.téstos bellísimos para la colocación 

I, ele los'objetos. ^

puerta de’ima casa, no habla aunque le 
respondan; quiere encontrarse cara a 
cara con la persona eiiie busca; quiere 
que le abra, ver, hallarse con quien le 
ha do responder. El momento en que 
cualquiera se detiene ante el muestra­
rio de uu comercio, en que nos paramos 
á hablará una señora, á comprar un ta­
baco, todo se explota, y no son los mas 
explotadores los mas necesitados. _.

El Bando propone un grande objeto 
V difícil y dá al tiempo su perfecciona­
miento. Bien sabemos el precio infinito 
de una limosna que va de mano a ma­
no; pero bueno es que todo hombre sepa 
que va por buen camino su limosna. 
Ahí están los pobres vergonzantes. Las 
grandes necesidades han de reglamen­
tarse y nuestros días son especiales. Ei 
Bando empieza gran camino.

Precio de grano'i en el mercado del 
dia 8 do Marzo de 1879.

Trigo blanquillo, 4“ rs. 30 cents, fanega de
86 libras. ,

Id. Ahig-a, -i6‘30 fanega de 83 libras.
Cebada blanquillo. 27 reales fanega de /O 

libras.
Yeros 35 rs. fanega de 90 libras.
Tendencia á la alza.

C H A B A D A .

Fué la señora mi todo 
prima de la prima y cuarta, 
que es prima de tercia prima 
joven muy rica y muy guapa; 
si bien es prima dos prima 
de carácter, aunque nada 
haga al caso que el lector 
se entere si es buena ó mala.

Solución á la charada anterior 
P iñata .

La han acertado: las señoritas Flimia y 
Cándida, y los señores Don Antonio Froslao, 
Joaquinito y un estudiante.

* *
'■ ' liemos recibido el Bando de S. S .  I .  ei 
'AAlcalde dignísimo de. esta Capital, con 
. el- que se-regularizada limosna que ei 
’ celo,so,.Municiiño.-proporciona á los ne­
cesitados. Damos las gracias por esta 

• atención dispónsaia á ia prensa y cor- 
; rtí.sp'.mdemos, según nitóstra misión, câ
! baiiero.iamente. j , • \ „

llECiios: La capital os .invadida por 
los bobres fórásteros. La va.gáncia se in-- 
trodiiceien todas partés dófi él tm ge del

^̂ ^̂ CaS as: La idea del placer, el desig­
nio de figurar de uno ú otro modo des­
puebla iós campos'y lleva al vecino de 

' la aldea á la capital del partido, cuando 
•menos; al habitante de la capital del 
partido á la capital de ia provincm; al 
de estaá la capital de ia nación. El po­
bre, solitario en la aldea, cuya población 
se tlesliace, afluye é inunda ios centros 
mas populosos. El hombre sagaz y falto 
de cierto instinto de dignidad, se arroja 
á pedir hasta por pasatiempo, discnrre 
haka nn punto increíble. Si llama a la

A N ITIÍC IO S.

A C A D E M IA  P R E P A Í I A T O U I A
PARA CARRERAS ESPECÍALES

DIRIGIDA ■ . ;

'por D. Ricardo Huguet̂  y del Villar, ,'( I

En virtuii déla hvvórable acogida que a 
e.sta academia ie ha di^spensudo el Publico de 
Burgos, queda ampliada, para, el rppabp de 1. s 
asiánaVuras que se exigen-para el giado de 
baclñller en artes, siendo los honorarios pro­
porcionales á los ecouonucos cstablecidos-para
las carreras especiales.

Las personas que deseen inlormaTse, pue­
den hacerlo  de u n a  á tres de ,1a ta rde  en el 
local de la academ ia, donde vive su  Director, 
FernanA lonzalez, 25, pm l., derecha.

Colegio de segunda enseñansá
de VÜlarcayo agregado al ln.stituto provin­
cial. Se admiten alurhnos. DI Director^ que 
•anteriormente recibió én Poz-i, con enseuaii/.a 
nrivada en el curso de 76 á 77 obtuvo cinco 
sobresalientes y cuatro notables en cinco 
alumnos. Fn el curso de 77 á 78 alcanzo nue­
ve sobresalientes, seis notables, bueno uno 
en siete alumnos. Es la garantía que ofrece 
al público.

Imp. de la viuda de ViUauueva.

Ayuntamiento de Madrid




